
	

	
	
	 	
 
 
El párrafo tercero del artículo 14 abre una amplia serie de 
disposiciones constitucionales referidas al derecho penal que se 
encuentran tanto en el propio artículo 14 como en el 16, 18, 19, 20, 
21, 22 y 23. Se trata de cuestiones que afectan al núcleo mismo de 
la autonomía personal y que por tanto deben estar especialmente 
reguladas por el ordenamiento jurídico y, en particular, tuteladas por 
los derechos fundamentales, sobre todo teniendo en cuenta los 
enormes atropellos contra la dignidad humana que se han cometido 
y se siguen cometiendo mediante el uso del poder represivo del 
Estado.  
 
De este párrafo se desprenden tres aspectos distintos en los que se 
concreta el principio de legalidad en materia penal: a) la reserva de 
ley en materia penal; b) el principio de taxatividad penal, y c) de la 
prohibición de analogía, dentro de cuya exposición haremos 
referencia también al principio de mayoría de razón. 
 
Reserva de Ley 
En general, la reserva de ley puede entenderse como la remisión que 
hace normalmente la Constitución y de forma excepcional la ley, 
para que sea justamente una ley y no otra norma jurídica la que 
regule una determinada materia. En otras palabras, se está frente a 
una reserva de ley cuando, por voluntad del Constituyente o por 
decisión del legislador, tiene que ser una ley en sentido formal la que 
regule un sector concreto del ordenamiento jurídico. En la actualidad 
la reserva de ley cumple una doble función: por un lado, una función 
de carácter liberal o garantista, y por otro, una función democrática. 
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Taxatividad 
El artículo 14, párrafo tercero de la Constitución, señala que para que 
se pueda aplicar una sanción penal debe existir una ley 
“exactamente” aplicable a la conducta de que se trate. La taxatividad 
de la ley penal consiste en que los textos que contengan normas 
sancionadoras describan claramente las conductas que están 
regulando y las sanciones penales que se pueden aplicar a quienes 
las realicen. La taxatividad es una especie del genérico principio de 
legalidad en materia penal y tiene por objeto preservar la certeza 
jurídica (que a su vez es una especie de la seguridad jurídica) y la 
imparcialidad en la aplicación de la ley penal. 
 
Prohibición de Analogía 
El párrafo tercero del artículo 14 constitucional establece que no 
podrán imponerse, en los juicios del orden penal, penas por simple 
analogía o por mayoría de razón. Se trata de un mandato 
constitucional que sirve para reforzar el significado de los principios 
de reserva de ley y de taxatividad en materia penal. Es decir, lo que 
nos indica el artículo 14 es que el juzgador en materia penal no puede 
acudir a métodos hermenéuticos como la analogía y la mayoría de 
razón para imponer una sanción penal y, en consecuencia, debe 
atenerse a lo que pueda resolver utilizando otros métodos 
interpretativos en los que se observe la reserva de ley (en el sentido 
de mandato constitucional por el que se excluyen del ámbito penal 
fuentes normativas distintas a la ley) y la taxatividad (en el sentido 
de que las disposiciones que sirvan de base para imponer una 
sanción penal deban ser claras, concretas y específicamente 
aplicables a la conducta que se pretende sancionar). 
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